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que se trata de un filósofo, y por lo tanto no es de extrañar que, en su poesía, 
sean tan abundantes los tecnicismos sufíes y las palabras con significados abs-
tractos o imprevisibles.

No obstante, para no darnos por vencidos, y, como las experiencias de 
que hablan los místicos de cualquier religión, son en el fondo casi las mismas 
siempre, podemos imaginar que lo que han experimentado otros místicos (por 
ejemplo, los místicos cristianos) es lo que experimentó un sufí del siglo XIII 
como nuestro Abenarabí. Pero, repetimos, casi nunca podremos estar seguros 
de que interpretamos bien el lenguaje de los sufíes. La razón es que, tal como 
hemos adelantado, los místicos no creen que el lenguaje ordinario sea sufi-
ciente para expresar sus experiencias particulares, por lo que se sirven de una 
terminología apenas comprensible por los no iniciados.

Así pues, para intentar entender un texto sufí tenemos que consultar obras 
de referencia, diccionarios especializados, otros textos místicos, etc. Y el pro-
blema aumenta cuando se trata de un texto en verso. Sobre todo teniendo en 
cuenta que la preceptiva literaria árabe es muy rigurosa en cuanto a metros y 
rimas, y limita grandemente la libertad de expresión del poeta. Esto hace que 
el texto no sólo sea difícil para el lector, sino sobre todo para el escritor. Así 
pues, si la experiencia mística es difícil—cuando no imposible—de expresar, 
¡cuánto más no lo será en verso! 

Pero ahí es donde se ve la verdadera talla literaria de Abenarabí: en haber 
salido airoso de ese reto. Pues, por un lado, las reglas poéticas imperantes en 
el mundo de lengua árabe desde los tiempos preislámicos fuerzan al poe-
ta más imaginativo a resignarse a un dominio literario ya casi perfectamente 
equipado. Y por otro lado, es precisamente esta necesidad de observar tantas 
reglas y procedimientos tradicionales lo que estimula al poeta de talento a 
agotar la mina de su imaginación y a ordenar, sin salirse del marco tradicional, 
todo cuanto quiere transmitir.

Abenarabí compuso miles de versos. Los más conocidos en Occidente es-
tán reunidos en el diván que ya hemos mencionado, El intérprete de los deseos 
ardientes. Hay una traducción al español de Vicente Cantarino, publicada en 
México; y una más reciente de Carlos Varona, publicada por la Editora Regional 
de Murcia. 

En el sufí murciano, amor divino y amor humano se reducen a un solo amor. 
Es una consecuencia de su monismo teológico: no hay una realidad indepen-
diente de la realidad divina. Así pues, quien ama a la criatura ama al Creador 
a través de ella. La belleza material es sólo un reflejo de la belleza divina. 
Cuando Abenarabí habla del amor que un hombre siente por una mujer, dice: 
“Nadie ama sino a su Creador, pero el Creador está velado con la apariencia 
de Zaynab, de Hind, de Su‘âd o de Laylà (...) Los poetas dedican su arte a las 
criaturas, sin saber esto. Pero el místico nunca oye un verso, ya sea un pane-
gírico o una composición amatoria, sin encontrar a Dios detrás del velo de las 
formas materiales.”



 � Manuscritos autógrafos de Ibn Arabí. Museo de Arte Turco e 
Islámico (Estambul). Fuente: www.ibnarabisociety.org
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Por todo ello, los poemas de amor dedicados a Nizâm son, según la doctri-
na de Ibn Arabí, verdaderos poemas de amor humano, al mismo tiempo que 
son declaraciones de amor divino, ya que el último destinatario de su lirismo 
es Dios, que es la única belleza realmente existente. Ya lo advirtió Cantarino: 
Ibn Arabí ama a Dios apasionadamente, pero no hay que ignorar que del mis-
mo modo ama a Nizâm con religiosa veneración.

Por lo tanto, no es alegórico el amor que en el Intérprete de los deseos ex-
presa Abenarabí por su amada, que para nuestro místico es la más perfecta 
manifestación y expresión de la belleza divina sobre la tierra. No es alegórico, 
pero lo expresó a través de alegorías y metáforas que son convencionales en 
la poesía árabe clásica, y que se nos escapan a los lectores occidentales de 
hoy día, a no ser que seamos muy especialistas en esa materia. Pero bastantes 
de esas imágenes y metáforas, aunque no sepamos porqué están ahí ni en-
tendamos su alcance, siguen teniendo para nosotros una parte de su encanto 
original.

Sin embargo, pese a la propia doctrina de Ibn Arabí (según la cual, estos 
poemas de amor no contradecían su misticismo), nuestro sufí creyó oportuno 
redactar un comentario para que tales poemas pudieran tener una lectura 
sólo “a lo divino.” El problema es que, cuando los traductores tienen en cuenta 
ese comentario, su traducción no sólo no ejerce ninguna fascinación sobre 
el lector moderno occidental, sino que es totalmente indigerible. O, en todo 
caso, las notas y glosas que acompañan la traducción de los versos interesan 
a poquísimos. Por ello, yo sigo prefiriendo, en español, la versión de Vicente 
Cantarino a la de Carlos Varona. 

Y es por esa razón por la que acudo a la traducción de V. Cantarino para 
ofrecerles a continuación algunos de los poemas de El intérprete de los deseos 
ardientes como muestra de la poesía amatoria del gran místico murciano:

Oda VI
Partieron mi paciencia y mi resignación cuando ella se fue.
Ella partió y quedó asentada en lo íntimo de mi corazón.
Pregunté: ¿Dónde descansan los viajeros? Me contestaron:
Acamparon allí donde el shih y el ban regalan su fragancia.
Dije al viento: Marcha a su encuentro. Llévales el saludo de un hermano del dolor,
en cuyo corazón viven las penas de la ausencia.

Oda VIII
Su campamento yace ya en ruinas.
Pero mi amor es siempre nuevo
dentro del corazón, y no envejece.



 � Al-Maqamat, de Abu Muhammad al 
Qasim ibn Ali al-Hariri , s. XIII. (Paris,  Bibl. 
Nac., ms. arabe 5847)
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Ruina y llanto, el recordarla siempre
derrite el alma. Lleno de amor
grité detrás de sus cabalgaduras:
¡La tan rica en belleza! Aquí quedo yo 
tan pobre, con el rostro dado al polvo, de tierno amor.
Por los derechos de mi amor tan puro
como el tuyo, guárdame la esperanza
de alguien que se anega con su llanto,
y se abrasa en dolor ya sin aliento.
¡Tú, la que enciende este fuego! ¡Aguarda! 
Este fuego de la pasión es algo tuyo;
toma también alguna de sus llamas.

Oda XVII
¡Camellero! no tengas prisa en llevarla 
y espera,
ya estoy lastimado de seguir 
sus huellas.
Detén las monturas, sujeta 
sus riendas.
¡Por Dios, por mi pasión y mi dolor!
¡Camellero!
Mi alma está dispuesta, pero mis pies 
no me llevan.
¡Quién me ofreciera piedad 
y ayuda!

Oda LV
En la ausencia, nostalgia me consume,
hallarte no me sacia.
Nostalgia son presencia y lejanía.
Su encuentro es un dolor inesperado,
es pasión el remedio todavía.
Porque contemplo una visión que aumenta
la mayor unión, fulgor y majestad en su belleza.
No hay quien escape a una pasión que crece
vecina a la hermosura en mística armonía.
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